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«Los ESTRANCEROS.- - SON LOS QUE VER-
DADERAMENTE HACEN EN LA MAYOR PARTE

EL COMERCIO EN l.A AMERICA».

En nuestrosdías,en algunospaisesde los llamados
subdesarrollados,el contrabandose producea granes-
cala y constituyeun serio problemaeconómico.A fines
de la décadade los 60, en Afghanistán,entre la cuarta
y la quinta parte de su comercioexterior se realizaba
medianteel contrabando.Estasituación ha llevado a
quemuchoseconomistasno miren al contrabandosólo
como un problemamoral y legal, sino también como
un fenómenopuramenteeconómico.Y en estesentido,
las discusionesde los estudiososgiran en torno a de-
terminar si el contrabandopuedeaportaro no bienes-
tar y desarrolloa los paísesen cuestión(1).

Si estosucedeen la actualidad,si hoy el contraban-
do en tanto problemaeconómicosuscitauna viva po-
lémica, ¿quédecir del mismo en el siglo XVIII? Si que-

(1) Ver de J. Bhagwati y B. Hansen, “A theoreticai analysis of
smuggling». en Ouarrerly .tourna) of Econo,nics,núm. 87 (1973).
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remosestudiarlas relacionesde Hispanoaméricacon
Europa (y no sólo con su metrópoli) no nos alcanza
con medir el volumen del comerciohispano-colonial,
sino que tambiénhay quesumarel realizadopor fran-
ceses,ingleses,holandesesy portugueses.Y es aquí
dondeel temaalcanzauna dimensiónasombrosa.

A mediadosdel siglo xvíí comenzabaa quebrarse
el exclusivismocomercial queEspañateníasobre sus
coloniasamericanas.Estableciendounacabezade puen-
te en algunasislas del Caribe, los comerciantesde las
principalespotenciaseuropeasamenazabandiariamen-
te con transformar al monopolio sevillano en puro
papel mojado.

1634,fechade laocupaciónde Curaqaopor partede
los holandeses,fue el inicio de una historia particular
del comerciocolonial, historia queno por conocidafue
estudiadaen forma sistemática.Esta historia ha reci-
bido hastaahora,y en forma genérica,la denominación
de «contrabando’>.

Juntoal nombre de «contrabando»otraspalabras
sirvieron para definir la actividad comercial realizada
en contra de las leyes de Indias: comercio ilícito, co-
mercio intérlope,etc.

Sinembargo,el hechode que la actividadcomercial
de las metrópoliseuropeasinfringiera las leyes de In-
dias no siemprequeríadecir que se atentaracontra la
legalidad vigente, al existir contradiccionesentre la
recopilación legislativa y la normativa imperanteen
cada momento.Por diversoscaminosalgunos comer-
ciantespudieronconseguirautorizaciónparanegociar
con Indias: cédulasreales,permisosespeciales,firma
de asientoscon francesese inglesesy autorizaciónpa-
ra fletar el navíode permiso,complacenciade las auto-
ridadescoloniales,etc.

En otrasocasiones,y con motivo del tornaviaje,la
coronaespañola,trasel pagodel «indulto» (2) corres-

(2> El indulto era un tributo extraordinario percibido por la
corona española.Podía ser individual o colectivo, En el caso de los
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pondiente,perdonabaa los mercadereslas «culpas»
realizadasen suactividadcomercialconIndias. Si bien,
generalmente,el indulto era cobradoen los puertos
andaluces,a principios del siglo xviii llegó a cobrarse
en Franciaa los veleros francesesque regresabande
comerciarcon las coloniashispanoamericanas.

Tan largo argumentosólo quiere significar la con-
fusión existenteentrecomerciolegal e ilegal, los estre-
chos límites que separanambostipos de comercioy la
imposibilidad existentede plantearseel estudiode al-
guno de ellos por separadoen forma satisfactoria.

Algo similar sucedecon el conceptode «comercio
intérlope»,queproporcionauna idea de legalidaden la
actividadcomercialrealizadadesdelos paiseseuropeos
para esosmismos países.Sin embargo,se olvida que
muchas veces, y por diversas razones, los gobiernos
prohibían el comercio con las colonias españolas.

Esta confusión y el hecho de haberseenglobadoa
toda la actividadcomercialbajo el nombrede <‘contra-
bando»condujerona queun gran númerode historia-
doresse plantearala imposibilidadde estudiarel tema.

Es por todo ello que en vez de hablar de contra-
bando,y abstrayendoel comerciorealizadopor las po-
tenciaseuropeascon la Américaespañolaa través de
Cádiz y Sevilla, prefiero hablar de comercio directo.
A fin de precisaraún más las definiciones,es necesa-
rio decir que estetérmino (comerciodirecto) seráuti-
lizado exclusivamenteparaaludir a toda actividadco-
mercial,en cualquierade sus variantes,realizadapor
los europeosno españolescon las posesionesamerica-
nas de la coronaespañolay sin la intermediaciónan-
daluza.

Los problemasdel contrabando.

navíos que retornaban a Francia desde las costas peruanas se per-
cibía el 6

0’o de tos retornos en metálico.
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Existía unadiferenciaen el pensamientode los po-
líticos y comerciantesdel siglo xviii en cuanto a los
juicios emitidos sobre los contrabandistas.Si el con-
trabandose realizabaen el propio país,contraviniendo
las propiasleyes,por naturalesdel mismo país,era un
delito que debíaser severamentecastigado.Si por el
contrario,el contrabandose realizabaen otros países,
en contrade las leyesde los demásy no de las propias,
eí contrabandistapodíaadquirir hastaun tono heroico
y era bantantetolerado (3).

Por otro lado, hay que teneren cuentaqueen ese
momento los porcentajesdeL comercio exterior colo-
nial producidosen los circuitosno convencionalesprác-
ticamentesuperabanla mitad del total comercializado.

No se crea, sin embargo,que el contrabandoera
ejercido sólo por los <‘enemigos»dé Españay en su
perjuicio. Eran frecuentes los buques españolesque
tocaban puerto en Jamaica violando la Navigation
Acts. Conocemostambiénel casode un navío español,
mandadopor Joachínde Goycoechea,que fue arresta-
do por los francesesen Martinica en 1714 (4). cuando
intentabacomerciarilícitamente con la colonia gala.

El comerciodirecto puedeexplicarse,en parte,por
la necesidadquelos paíseseuropeosteníande materias
primas coloniales (productos tintóreos, cueros, etc.)
y de plata (necesariapara el comercio con Oriente).
A fin de entendermejor el fenómenotambién resulta-
ría convenienteestablecerunarelación entrela provi-
sión de materiasprimas al viejo mundoy laexistencia
de mercadosquecompraranlos productosmanufactu-
radoseuropeos.Y en esesentido,y hastala mitad del
siglo xviií, las colonias inglesas y francesasde Amé-
rica del Norte teníanmuy pocoqueofrecer (5).

(3> Ver Arthur L. Cross, EighreenghCentury Docitmenis Relatíng
to the Royal Forests, tite Sheriffs and Sn,uggling, New York, 1928,
pp. 22-6.

(4> carta del marqués de Grimaldo de 2 de agosto de 1717.
Archives Nationales (Paris). Marina Hl IB. fI. 82v. y 174v.

(5) Alían Chrislelow. «Contraband Trade between Jamaica and
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En Nueva España,cerca de 1/3 del comercio era
legal, y los otros 2/3 restantesde contrabando.A me-
diados del siglo xvíí se calculabaque el 25 % de la
plataembarcadaen la Armadadel Mar del Sur iba sin
registrar (6). Pesea todo, hoy sabemosmuy poco del
contrabando.En general,sabemosque por sercontra-
bandoes difícil saberalgo sobreél. ya que al seruna
actividad ilegal no quedabanpruebasde su accionar.
Tras afirmar esto resulta fácil hacer una descripción
somerade la forma en que se desarrollabael contra-
bando;decir queperjudicabaal Estadoy a los merca-
deres,y así hastael cansancio;pero casi siempreomi-
tiendo presentarlos correlatosestadísticosnecesarios
parafundamentarlas aseveracionesantesmencionadas.

Paramuchoshistoriadoresel contrabandofue una
de las mejoresarmasque tuvieron los patriotas crio-
llos para sacudirseel duro yugo con que los sometía
la dominaciónhispana.Segúnla misma teoría, gracias
a estose acabócon el monopolioy con el pactocolo-
nial; luego, un manto de libertad y progresocobijó a
las nacientesnacionesamericanas.¿Hastaqué punto
son justificadasestasafirmaciones?Parapoder hacer-
las habría que conocerlas cifras del llamado «contra-
bando»y cotejarlascon las del comerciolegal. Habría
que tratar de establecerquiéneseran los intermedia-
rios locales,aquésectoressocialespertenecíany, final-
mente, tratar de establecerquiénescran los compra-
dores.

Con los precios se presentaun problemasimilar.
Se afirma que el contrabandoproducía la saturación
del mercadoy una rápidacaídade precios.Peroestose
pruebasólo confuentesdescriptivas,y no sedice cuán-
to bajaronlos precios,si lo hicieron a niveles alarman-
tesy si su caídafue la causade la quiebrade los comer-

Ihe Spanish Main, and Ihe Free Port Ací of 1776». en HAHR. vol.
XXII, núm. 2 (1942>. pu- 310-1.

(6> Maria E. Rodríguez Vicente, El Tribunal del Consulado de
Lima en la primera mitad del siglo XVII. Madrid, 1960. p. 259.
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ciantes (explicando cuántos y quiénés); tampoco se
explica si los preciosquebajaroneran los mayoristas
o los minoristas (importante para ver cómo afectaba
el problemaa los grandescomerciantes,acostumbra-
dos a la acaparacióny la especulación);si los de los
puertoso los del interior; cuál era la repercusiónde
la baja de los productosextranjerosen los preciosde
los productosdomésticos,etc. (7).

En tanto actividadcoyuntural,es problableque los
europeosqueejercíanel comerciodirecto pudieranno
tenerintei-ésen la reproducciónde las condicionesque
hacíanposibleel contrabando.Pero si coincidimosque
se trata de un fenómenoestructural,es obvio que te-
nía que teneralguna racionalidad,que tenía que par-
ticipar dentro de la lógica interna del sistema.Si bien
los comercianteseuropeosactuabancon criterios co-
yunturales,y en ningúnmomentotrazaronunapolítica
de larga duración para el comercio americano,creo
que en las coloniasexistían condicionesestructurales
que llevaron a hacerdel contrabandoun fenómenotí-
pico de la economíacolonial.

Seria importantetratar de determinarsi las mer-
caderías importadaspor los comercianteseuropeos
circulabansólo por el circuito del que se abastecían
los españoles(y del cual participabala menor parte
de la población),o si por el contrario,comenzarona
introducirseen el circuito en el quecirculabanmerca-
deríasde producciónlocal, queabastecíana los secto-
resindígenasmayoritariosy máspobresde la sociedad.
En relación con esto último, también es importan-
te plantearseel problema de llegar a determinar si
el contrabandoaportó o no bienestary desarrolloa las

(7) Esa carenciacomienzaa completarse, en lo referente al Perú.
a partir de los trabajos de P. Macera y R. Boccolini. Precios en
Arequipa, 1627-1767 y del mismo Macera con R. Jiménez, Precios
en Lima. 1667-1738 (ambos. Lima, 1974. mimeo): y de la investiga-
ción que sobre los precios en Potosí están realizando E. Tandeter
y N, Wachtel.
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coloniasen el siglo xvní (y en quéproporción,en caso
que la respuestafuera afirmativa).Tambiénhabríaque
determinar los sectores sociales beneficiados por el
contrabando,y cómo algunoscomerciantescomienzan
a lucrarsecon él.

Como se ve, los problemasplanteadosson muchos,
y los a plantearaún más.Esto exige queen el futuro
estatemáticaseaabordadacon un poco más de preci-
sión, tanto en la manera de formular las preguntas
como en la de sacarconclusiones.

Comencemospor el principio. Y el principio gene-
ralizadoesqueel contrabandoesdifícil deestudiarpor
falta de fuentes adecuadas.Tal idea se apoya en el
hechode que la informacióndisponiblees fragmentada
y entonces,las especulacionesque se hagannuncapo-
drán aproximarsea la verdad.¿Esqueacasoson más
ciertastas especulacionescualitativasquese hacenen
la misma dirección?

Tal como se planteael problema,en partees cierto.
Pero sólo en parte.Es cierto queen Españay en Amé-
rica el contrabandoera una acción ilegal y punible,
y quepor lo tanto sus actorestratabande dejarpocas
huellas.Perohay que teneren cuentaqueen los puer-
tos de origen,europeosy americanos(no pertenecien-
tes al imperio español)esta actividad, la mayor parte
de las veces,era legal, y que es allí adondedebemos
dirigirnos paracomenzara entenderel problema,para
trazar el marco generalque dé contenidoa nuestras
futurasaseveraciones.Serámediantela documentación
de eseorigen graciasa la cual podremostrazarlas gran-
descifras quenos proporcionenunaidea bastanteaca-
badade los tráficos, de los flujos y de los montos del
contrabando.Y sí. esa idea será bastanteacabada,
aunqueno perfecta, pero no hay que olvidar que se
está trabajandocon fuentesprotoestadísticas.

Entoncesseránecesariorecurrir a los archivos in-
gleses,franceses,holandesesy alemanespara buscar
datosquesirvana nuestrosfines. También seránece-
sarioreconstruirla actividadde los principalespuertos
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del Car¡bey del Brasil, a fin de complementarlo ante-
rior. Fue manejandomaterial de este tipo (incluidos
los ricos fondosde la biblioteca William Clements,de
la Universidadde Michigan)> con los que Victoria Ann
Sorsbyreconstruyóla historia de la Compañíadel Mar
del Suren su tesisdoctoral: British Tradewiíh Spanisfí
America under dic Asiento (1713-1740)(8).

Pero el problemade la documentaciónno se acaba
en los puertos.O en ¡a documentaciónde origen f¡scal.
Si bienpartedel comerciodirectose realizabapor com-
pañíasmonopólicas,con apoyoestatal,otra parte bas-
tanteimportanteserealizabapor mercaderesprivados,
muchos de los cuales han dejado documentaciónde
tipo particular que resulta sumamenteútil a la hora
de plantearseestosestudios.

Será la documentaciónde este tipo la quepropor-
cione informaciónsobre los cargamentos,los tipos de
mercaderíascomercializadas,los métodosoperaciona-
les de los comerciantes(ventaal contado,créditos,uso
de letras de cambio, etc.>, y una serieaún mayor de
datos interesantes.

De todas formas es necesariocomplementaresta
documentacióncon otra localizableen los archivoses-
pañoles(Archivo Generalde Indias, Histórico Nacio-
nal. Simancasy otros) y americanos.Así podremos
completarla idea generalcon un tramadomás fino,
que nos expliquelas rutasde penetración,los compor-
tamientosde las sociedadeslocalesy las consecuencias
económicasdel comerciodirecto.

Para M. E. RodríguezVicenteel contrabandodepen-
día de causasinstitucionales,dadas por la estructura

(8) Victoria Sorsby. «British Trade with Spanish America under
the Asiento (1713-2740)»,tesis doctoral inédita. Univ. of London, 1976.
Ver también de Arthur 5. Aiton, «The Asiento Treaty as Reflected
in the Papers of Lord Shelhurne,., en HAHR, vol. VIII. núm. 2
(1928) y Elizabeth Donnan, «The Early Days of the South Sea compa-
ny. 1711-1718», en Journal of Economie- and B,,siuess History, II
(1930>.
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internadel sistemamercantilespañol,es decir, el mo-
nopolio; de causasfuncionales,motivadas por la co-
rrupción de los funcionarios y de causascircunstan-
ciales> originadasen el alza de los impuestos(9). A
estascausashabría que agregarotras de tipo econó-
mico-estructural,motivadas por una demandainsa-
tisfecha de productoseuropeosy por la expansióny
remodelacióndel sistema mundial.

Comoya dijimos, en 1634 los holandesesse apode-
rabande Cura~ao.En 1655 los inglesestomabanJamai-
ca y en 1659 el imperio españolperdía una parte de
la isla de La Española.Ocupacionesy desocupaciones
de islas menoresen el Caribe se produjeroncon bas-
tante frecuencia.Y así fue como en 1640 los franceses
ocupabanla Tortuga y luego fortificaron la isla.

ParaVera Lee Brown, Jamaicaera la fuentequesu-
ministrabala mayor parte de los productoseuropeos
que los inglesesintroducían en las costasamericanas,
quebrandode esa manerael monopolio comerciales-
pañol.

Desde1713 (fechaen quese firmó el asientode ne-
gros con Gran Bretaña), hastala guerra de 1739, el
contrabandoinglés llegabaa América en dos grandes
corrientes: la de la Compañíadel Mar del Sur y la
actividad de comerciantesprivados(10).

De todasformas, es posibleencontraruna relación
inversaentrela actividadcomercialde las coloniasde
los mercaderesextranjerosen Cádizy el comerciodi-
recto de sus connacionalescon América. En general,
los comerciantesextranjerospreferíanla vía de Cádiz
dada la seguridadofrecida por el sistema de flotas y
galeones,y sólo recurríanal comerciodirecto cuando
las circunstanciasasí lo exigían. Con respectoa las

(9) M. E. Rodríguez Vicente, op. oit., pp. 254-7.
(10) Vera Lee Brown. .contraband Trade: A Factor in the De-

cline of Spain’s Enipire in America». en HAUR, vol. VIII, núm. 2
(1928), p. 179.
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flotas se decíaqueestabanbien protegidasy eranbien
conducidas,con lo cual algunos comerciantesargu-
mentabanque era más fácil calcular la marcha del
mercadocon un sistemade flotas queconotro de bar-
cos aislados,ya que de esta manera la- incertidumbre
a la horade evaluarlos negociosseríamenor,y por lo
tanto,menoreslos riesgosde la operación(11).

Paraun contemporáneoespañol,en el régimen de
galeonesno habíapeligro de baja de precios(«malba-
ratarse las mercancías»)«porqueestabaarregladoel
tiempo de los galeones».Lo contrario sucedía,según
la misma persona,con los navíosde registro, los que
destruíanel comercioal.abundarlas mercaderías,ba-
jar los precios y, como consecuenciade lo anterior,
existir unaralentizaciónde las ventas(12).

Sin embargo, los criterios esgrimidospor los co-
merciantesdejande ladodos factoresimportantesque
tambiénbeneficiabana las potenciaseuropeas:por un
lado, el uso de las flotas españolaspermitió a los res-
tantespaíseseuropeosdestinarsus buquesmercantes
a otros menesteres,y por otro, el capital fijo inmovi-
lizado por Españaen sus flotas fue cuantioso,en un
momento en que los otros paisespudieron aplicar el
capital que tendríanque haberdestinadoa sus flotas
a otrasáreasd&sus economías(13).

La relación inversa a que aludíamosantes se de-
tecta en la actividad mercantil llevada adelantepor
francesese ingleses.SegúnSalvador,un comerciante

(11) Alían Christetow, .Great Britain and the Tradesfrom Cadiz
and Lisbon to Spanish America nad Brazil. 1759-1783». en HAHR,
vol. XXVII. núm. 1.

(12> «Informe sobre el verdaderoestadodel comercio del Perú,
luegoque se abandonóel sistemade Galeonesy se lo cambió por
los Navíos sueltos de Licencia. desdeCádiz a los puertosdel Mar
del Sur por el Cabo de Hornos»(1751?>, en Biblioteca de Palacio.
Madrid. Manuscritosde Ayala, t. 1, Ms. 2816. ff. 135 y 135v.

(13) En el informe citado leemos: «El Contrabandistaestran-
gero no tiene estos desfalcos,pues lleba susMercaderíasdesde las
Fábricas,sin más coste que el de una chica y mala embarcación
ynfelizmente tripulada», f. t37v.
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inglés establecidoen Jamaica,si bien tras la guerra
de Siete Años disminuyó el contrabandode Jamaica
hacia las colonias españolas,por el contrario,aumentó
la ventade mercaderíasinglesasen Cádiz (14), que te-
nían el mismo destino. En 1761 los francesescomer-
ciaron en Cádiz por valor de 1.2501100£ (= 5.760000
pesos) y los inglesespor L090.000 £ (= 5.022.720 pe-
sos).Estascifras sobrestimanla partede los franceses,
ya que en esa ¿pocamuchoscomerciantesgalos,esta-
blecidosen Cádiz, trabajabanparaotros comerciantes
extranjeros(15), especialmenteingleses.

Pero donde más claramentese puedecomprobar
lo expuestoes en el Gráfico 1, queseñalala correspon-
dencia existenteentre las importacionesfrancesasen
Españacon las salidasde las flotas y galeones.En ge-
neral se ve cómo la mayor partede las veces los picos
de la curva coinciden con los años de partida de las
flotas. Lamentablemente,las cifras que da Romano
sobreel comercioexterior francésno estándesglosadas
entrelas importacionesespañolaspropiamentedichas
y las re-exportacionesa las colonias.

La seriepresentaotro inconveniente,quees su fe-
cha de inicio, lo que nos impide comprobara través
de ella nuestraspalabrasen el sentido de la relación
inversaexistenteentreel comerciodirecto y el comer-
cio vía Cádiz. De todasmaneras,la recuperaciónde la
curva no se nota hastala décadade los años 20, ha-
biendo ya pasadoel auge de la presenciagala en el
Pacífico, y la epidemiade pesteque asoló a Marsella
y motivó el cierre de la fronterahispano-francesa.

En el Cuadro 1 se recogenlas cifras del movimien-
to comercialentreEspañae Indiasy Españay Francia.
Si bienlas cifras de que disponemosparael comercio
colonial son generalesy vienen dadasen toneladasde
aforamiento,en contra de las cifras francesas,expre-

(14> A. Christelow. .ContrabandTrade...». pp. 332-3.
(¡5> A. Christelow. tOrcal Britain...». Pp. 3-4.
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sadasen millones de francos, hemosintentadocorre-
lacionar las importacionesde productosfrancesescon
las exportacionesespañolasa América. A fin de queel
coeficienteobtenidopudierarecogermejorel compor-
tamientode las reexportacionescolonialesexcluimos,
de los totalesdadospor GarcíaRaquero,las cifras co-
rrespondientesa los productosprovenientesdel agro
españoly las especias,quedando:ropas y efectosde
palmeo, papel, plumas, lienzos listados,hilo blanco,
hilo acarreto,cintas, bayetas, libros, botica y otros
productos.Estascifras se recogenen la columna7.

El coeficientede correlaciónobtenidofue de 0,5439
= 0,2958);lo que indicaría quecasi el 30 % de lo

importadode Franciase re-exportabaa las colonias.
Dadas las característicasde las seriescreemosque el
coeficienteobtenidoes lo suficientementesignificativo
como para resaltarsu importancia.

Los problemasde los Consuladosde Cádiz, México
y Lima en la primera mitad del siglo xvín, son del
mismo tipo de los queprevalecierona fines de la cen-
turia anterior: la organizaciónde las flotas, la regula-
ridad de los abastecimientosy la competenciade pro-
ductoseuropeosy asiáticosen el mercadocolonial (16).

Sin embargo,el nuevo siglo veráaflorar tensiones
entrelos comerciantesde Cádiz y Sevilla, por un lado,
y los de México y Lima, por el otro (17). Sucedíaque
los mercaderespeninsularesqueríancomerciardirec-
tamentecon los pequeñosy medianoscomerciantesdel
interior, sin tenerque pasarpor Lima y México, y que
los grandescomerciantesde esasciudades,a su vez,
intentabanimportar y exportar mercaderíasde y a la
penínsulasin pasarpor Cádiz.

(16> E. M. Lahnieyer Lobo. Aspectosde actua¿ao dos Consula-
dosde Sevilla. Cadiz e da AmericaHispanica na evolu~aoecononhica
de seculo XVIII. Rio de Janeiro. 1965. p. II.

(II) Un excelente planteo de las tensiones existentes entre los
comerciantes instalados en América cbn los de Andalucíalo encon-
tramosen la obra de Geoffrey Walker. Política española y comercio
colonial, 1700-1789. Barcelona, 1979: -
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SegúnE. Lobo, los tresConsuladosse solidarizaban
en el combatecontrael contrabando,las licenciasde
comercioy la creaciónde compañíasprivilegiadas,en

CUADRO ¡

MovimientocomercialentreEspañae Indias y España
y Francia (¡7)6-1780)

Afios 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1716 427,95 427,95 9,23
7 118725 284&08 4027,33 12,75
8 16,71
9 15,02

1720 221,50 4337.68 459948 6313.34 3071,99 42.88
1 244 2047,05 2291,03 2497,99 107545 10.39
2 1369,18 1369.18 1138.31 634.50 13,93
3 640,18 4309,98 3127,79 8077,95 9160.99 4548,24 53,48
4 208,90 208,90 792.40 316,45 21,74
5 1073,15 3744,50 4312.65 6723,21 2883.85 25,42
6 325,32 325,32 447.10 279,59 24.07
7 — — — 21.15
8 1313,50 131350 2225.52 500A7 28,53
9 113,25 4882,23 4995,48 5859,53 2212,61 37,04

1730 233,75 3962.06 4195,81 6289,78 3665,82 27,61
1 788,97 788,97 1990,96 396.02 29.22
2 397,20 4659.06 5056.26 10954,38 449%58 33,39
3 63401 634,01 2302,08 499.44 28,68
4 — 38,38 0 26,10
5 982.20 3339,27 462t47 8080,34 4364,26 30
6 174,37 330,50 504.87 1127,45 43.05 30,31
7 261.41 1891.37 2152,78 5486,70 2482.32 23,89
8 95,75 95,75 152.62 20,11 31,58
9 — 286,41 121,38 32,10

1740 — 1505,05 119,56 34,43— 3629.35 1395.74 39,44
1
2 871 871 4630.77 2014,02 33.01
3 618 618 4584,38 2451,43 33.20

4 — 5359,97 1032,90 26,64
5 — 5235,03 1177,92 27,08
6 550 550 6931,76 2183.02 23,3
7 — 3042.27 682,93 21,07
8 485 485 — — 30,33
9 827 827 7187.19 3269.25 44,03

1750 1155 1155 9523.59 3608,48 57.83
1 301 301 6885,88 3687.45 50,27
2 339 339 57,21
3 656 656 58,19

4 50,15
5 380 360 42,17
6 930 ~30 66,27
7 204 204 41,93
8 1347 1347 35,19
9 789 789 52,10
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1760
1
2
3
4
5
6
7
8
9

1770
1
2
3

301

980
760

1740
820

1360
660

2880
1740

8013,62

5588

7674.75

4
5
6 8176
7
8
9

1780

Col. 1= Navtos de
Col. 2=
Col. 3=
Col. 4—
001.5 =

Col. 6—
Col. 7=

Col. 8=
Col. 9=

registro -

registro a Chile.Nav4os de
Flotas -

Galeones.
Azogues.
Smatoria de 1 a 5
Total exportado a las Colonias en toneladas (segti Carola
Baquaro)
7 — productos agrarios.
Importaciones francesas en Espada.

Col. 1 a 8 en toneladas.
Col. 9 en millones de francos.

Fuentes:
Col 1. 3, 4 y 5: 0. Vallcer, poiltica es,a9Iola y conercio colonial

1700—1789. Pp. 281—291.
Col 2: >4. la nc &conomi e ¿ana

Clxiii 1680—1830 . PP. 303—309-
Col 7 y 8: A. GarCfa—Baquero: CAdiz y el Atlántico (1717—1778)

,

t. II, PP. 212—219.
col 9: R. Romano, “Oocumenti e prine conziderazioní iii torno alía

‘Balance d~x coanene’ della Franzia dal 1716 al 1780=. en
Studi 15 onore di finando Sapori, vol. II, Pp. 1265—1300.

666
301

980
760

9753, 62
~820
1360
6248
2880
1740

8

39.33
41,65
37,25

54,34
47,08
55. 63
42,44
41.05
50,47
39,86
37,49

7674,75

8176.

42,94
4448
44,3~
4980
52, 23
44.12
40,57
32,40
35 • 32
29,26
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siglo xviii presentaráproblemaspara la «entente»en-
tre los consuladosamericanosy el de Cádiz; ya quepor
un lado tendremosunafuerte presión de los produc-
toresespañolesno andalucespara participaren el co-
mercio de Indias, y por el otro, una presiónde la de-
mandade productosmanufacturados,que seampliaba
en las colonias>y de la oferta de unaproduccióndife-
renciada de los metalespreciosos,que buscabaa su
vez nuevosmercados(18).

A los conflictos trasatlánticos,como los sostenidos
por los consuladosde Cádiz y México sobresi las ferias
se celebraríanen Veracruz o en la ciudad de México,
hay que sumar los conflictos internos. Así, el Consu-
lado de Lima acusabaa los pequeñoscomerciantesde
beneficiarsedel contrabandoy mostrarsedesinteresa-
dos de la feria de Portobelode 1706. Sin los capitales
de los pequeñoscomerciantes,generalmenteadminis-
trados por el Consuladoen estasocasiones,resultaba
bastantedifícil realizar la feria (19). Pero la verdad
era que los mismosmiembros del Consuladotampoco
estabandemasiadoentusiasmadospor celebrarla feria,
y la presenciacasimasivade navíosfrancesesen Pisco
y en el Callao, induceapensarqueno sólo los peque-
ños y medianoscomerciantesse beneficiabandel co-
mercio directo (20).

Hay una serie de característicascomunesen los
procedimientósempleadospar los contrabandistasa
lo largo del siglo, incluso entrelos comerciantesde di-
ferentesnacionalidades.Con el fin de ganarsela sim-
patíade las autoridadeslocales y su no intervención,
era frecuentelaentregade regalosy fuertescantidades
de dinero.Así es como los capitanesdel navío de per-
miso inglés «Bedford» pagaron751100 pesosen Carta-
gena,en 1715, y el «Royal George».en 1724, hizo lo

(18> E. Lobo, op. cit.. p. II.
(¡9> Ibid., p. 13.
(20> Manuel Moreyra y Paz Soldán,El Tribunal del Consulado

de Lima, dos vols, Lima. 1956 y 1959.
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propio con 118.000pesosen Cartagenay Portobelo.El
gobernadorde Buenos Aires recibía el 25 % de las
ganancias obtenidas por la Compañía del Mar del
Sur (21). Estasfuertessumashablande gananciasbas-
tantealtas,que justificabanpor sí mismaslos gastos
tan elevadosparaganarsea las autoridades.

Si bien las coimas y porcentajesotorgados a las
autoridadescoloniales significaban una mermaen las
gananciasde los mercaderes,por ‘otro lado, eran como
créditos otorgadospara la comprade productoseuro-
peos.Así los comerciantesse asegurabanla venta de
unabuenapartede sus mercaderías,y por otro lado,
tendíana reproducirel papel«comercial»de las auto-
ridadescoloniales.

Esto último se entroncacon el hecho de que las
mercaderíasde contrabandose vendíana preciosmás
baratosque las introducidas por las rutas legales, lo
quesecomplementabacon el uso de la ventaa crédito,
prácticano seguidapor los españoles(22), y que tenía
una repercusiónfavorable entre los comerciantesdel
interior, por lo generalpequeñosy medianos,y de poco
giro. Este método era utilizado por ingleses y fran-
ceses.

La introducción ilícita de las mercaderías,por lo
general,se limitaba a los puertos del imperio español,
aunquemuchasveces los productoseuropeoseran in-
troducidosclandestinamentehastalos mismoscentros
de consumo.Pero lo máscomún era queunavez atra-
vesadaslas primerasbarrerasaduanerasse tratara de
cubrir a los productoscon un manto de legalidad,pa-
gando incluso los impuestoscorrespondientesen las
aduanasinteriores.Por ejemplo, las mercaderíascom-
pradasde contrabandoen Portobelo,eran luego remi-
tidasa todoslos puntosde Hispanoaméricacomo com-
pradasde forma legal a la flota o a los mismosnavíos

(21) Vera Lee Brown, «The South SeaCompanyandContraband
Trade», enAmerican Historical Review. núm. 4 (1926), Pp. 665 y 668.

(22) Ibid., p. 673.

— 41 —



de permisoingleses(23). Los mismoscomercianteslle-
gabaninclusoa denunciarunapartede las mercaderías
queellos habíancomprado,para volver ahacersecon
las mismastrasel remate.Con estajugadase evitaban
los problemasde la introducción,y si eran poderosos
lograbanevitar grandespujas en el rematey comprar
barato. A esto hay que sumarel descuentodel 33 %
que teníanen tanto denunciantesdel comisorealizado.

Lo extensodel litoral americanofavorecíala intro-
ducción ilegal de mercaderías;esta situación se bene-
ficiaba del lamentableestadode la vigilancia costera,
queposteriormentese intentó paliar en el Caribe con
el establecimientode un sistema de guardacostas.Así
los grandesnavíos podían fondearal abrigo de una
oculta caleta y en la noche desplazarsus lanchasa la
costa para negociar con los comercianteslocales. Si
las relacionescon las autoridadeslo permitían,incluso
se llegaba a montar una tienda en la misma ciudad.
Caso contrario,eran los comercianteslocales quienes
subíana bordo al amparode la nocheparacerrar los
tratos.

El 5 de febrerode 1724,el marquésde Castelfuerte,
virrey del Perú, le escribió al marquésde Grimaldo
comunicándoleel intensocomercioquerealizabanho-
landeses,francesese inglesesen las cercaníasde Carta-
gena,apartir de sus basesde Curaqao,Martinica y Ja-
maica. Especificabaen la mismacartaqueen el puerto
de Bastimentose encontrabannegociandocinconavíos
holandeses,de 30 piezas de artillería cada uno; uno
francés,de 20 piezas;unafragatainglesa,de 40 piezas
y dos balandrasde la misma bandera.La mayorparte
de los buques llevaba más de dos mesesfondeadaen
el puerto.Como consecuenciade tal sitúación se pía-
neóy ejecutóun ataqueal puerto de Bastimento,que
se vio coronadocon algún éxito (24).

• (23) Ibid., p 673.
(24> Archivo Histórico Nacional. Madrid. Estado.4571’.
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En el Caribe,dondelas basesde abastecimientoes-
tabancercade la costa,una manerade desarrollarel
comercio directo era medianteel llamado «comercio
de balandra’>,queconsistíaen el abastecimientode la
costaporbarcospequeños,capacesde sortearlos gran-
des peligros de las costascaribeñas(25).

Las distintasvariante nacionales:
Los Iranceses.

Dado queen otra partenos ocupamosextensamen-
te del problema (26), sólo lo trataremossuperficial-
mente.Serándoslos principalesfocosdel contrabando
francés.Uno, el Caribe,dondeMartinicajugó un papel
preponderante,y otro, la costadel OcéanoPacífico de
Chile y Perú.Desdefines del siglo xvii comienzanlos
primeros intentos francesespor iniciar un comercio
directo con el Perú, lo que equivalía a decir con la
plata altoperuana.Los planes iniciales consistíanen
fijar coloniasgalasen el Estrechode Magallaneso en
algún punto deshabitadodel Sur, que bien podía ser

(25> Dolores Bonet de Sotillo. El tráfico ilegal en las colonias
espaiiolo.s,5. f.. Pp. 23-4.

(26> Acíuajmezneestoy trabajandoen mi tesis doctoral sobre
las «Consecuenciaseconómicasdel comercio francésen el espacio
peruano,1695-1730».Al respectose puedenconsultarde E. W. Dabí-
gren. Les Relations Comniercialeset Maritimes entre la France e:
les Cótes<le l’Océan Pacifique, t. 1. Paris, 1909 y «VoyagesFran~ais
á destination de la Mer du Sud avant Baugainville, 1695-174%, en
Notivelles Archives des Missions Scientifiques. t. XIV (1907); dc-
Sergio Villalobos, «Contrabando francés en el Pacífico, 17ffi-1724.,
en Revistade Historia de América, núm. Sl (1961> y comercioy con-
trabando en el Río de la Plata y Chile. BuenosAires. 1965; de Leon
Vignols. «Le commerceinterlope fran~aisá la mer du Sudau débul
du XVIIIe. siécle», en Revue d’histoire écononiique.núm. 3 (1925)
y de Vignois y H. Sée, «La fin du commerceinterlope dans lAmé-
rique espagnole»en loc. cit. CharlesCarriére.en una obra más mo-
derna se ocupa parcialmentedel tema. Ndgociants ánarseillais en.
XVIIIe. si&cle: contríbution a létude des ¿conomiesmaritimes. dos
vals. Marseille. 1975.
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incluso la robinsonianaisla de JuanFernández,con el
fin de convertirlasen puntade lanza de la penetración
comercial.

Luego,el ascensode los Borbonesal trono de Es-
pañay la firma del asientode negrosa favor de los
francesesfacilitarán las cosas.Las rutasdel Estrecho
de Magallanes,primero, y del Cabo de Hornos, des-
pués, comenzarona ser transitadasincesantemente
por los navíosfranceses.Entre 1695 y 1726 salieronde
Francia,con destinoal Mar del Sur, 181 navíos,de los
cualesllegaron 148 a destinoy retornaron 107 a sus
puertosde origen. De estosnavíosdestacala preemi-
nenciade los barcosde 200 a 399 toneladas:represen-
tan el 54 % del total y de los de 400 a 599 (el 24%).
Por su parte,los menoresde 199 toneladassólo llegan
al 10 %. Sin embargo,hay que teneren cuentaque ca-
recemosde datosde muchosde ellospor el usoespecial
a que estabandestinados,ya que eran los vivanderos,
queen la prácticase desempeñabancomo verdaderos
almacenesflotantes,y a los que muchasvecesno se
contabilizabaen los puertosfrancesespor su pequeño
tonelaje.

La importancia de este tráfico, numéricamentede
relativa importancia para los puertos franceses,aun-
quecon un volumen de negociosinusualparalos mis-
mos (caso de Saint Malo y Marsella), fue muy grande
parael espacioperuano.La comparaciónde las salidas
de Españaa Indias con las de Franciaal Perú en el
mismo período poneen evidencia lo dicho.

Aquí convienereferirseun poco a la situación por
la queatravesabael comercioespañol.SegúnLutgardo
García(27), las décadasde 1700-1709y 1710-1719fueron
las de menor movimiento naval en el siglo y medio
que va de 1600 a 1750. Esto, junto con el lamentable
estadode la marina española(reflejada en la frecuen-

(27> Ver de LutgardoGarcíaFuentes.El comercio español con
América (1650-1760), Sevilla, 1980.
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cia cadavez másespaciadade las flotas) explica, y no
la presenciade los Borbones en el trono español,el
porquélos francesesse lanzarona la conquistadirecta
de los mercadosamericanos>abandonandola tradicio-
nal ruta que suponía la utilización de los puertosan-
daluces(Cádizy Sevilla) como puertosde tránsitohacia
las Indias. En este sentidotiene bastanteimportancia
el hecho de que las principalescasasfrancesasinsta-
ladas en Cádiz se hallasen implicadasen este tráfico
(p. e., los Magon y los Lefer). Esto suponíadotar al
tráfico de una seriede contactosamericanos,queex-
plican lo aceitadodel funcionamientode la actividad
mercantil francesaen América.

Uno de los problemasmás espinososes el de la
cuantificación del monto del comercio directo entre
Franciay América. En lo referenteaChile y Perú,y de
acuerdocon investigacionespropias,adelantoalgunos
resultados.Quiero aclarar que siempreme moví con
cifras que pecaronpor defecto, con lo cual la estima-
ción final presentadaofreceun evidentesesgonegativo.
Entre 1701 y 1725 contabilicé retornos francesespor
valor de unos 47.000.000 de pesos. Si ciframos en
27.767.287pesosel total del comercioexterior peruano
con España(que es lo trasladadopor los galeonesde
Tierra Firme en el mismo periodo), podemosafirmar
que al menosun 65 % del comercioexterior peruano
era realizadopor los franceses.

Los ingleses.

- El comercio inglés en Españay las coloniasen el
siglo xvííí estabaintegradodentro de un todo mucho
mayor: la totalidad del comerciocolonial inglés. Y en
estesentidole cabeunaparticipaciónimportantea las
grandescompañías,siendola del «Mar del Sur» la que
operabaen Indias (28).

(28) Ver la ya citada tesis de Victoria Sorsby.
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La Cía. del Mar del Sur teníatrescentrosoperacio-
nales en América:

1) Jamaica,que por su ubicaciónfavorable tenía
conexionescon la mayor partede la América Hispana.

2) Barbados,queconectabacon Caracasy suzona
de influencia.

3) Buenos Aires, que cubríaChile y Perú (29).
Si bien los francesescomenzaronretornandoalgu-

nos productoscolonialesdistintos de la plata (lanade
vicuña, cobre, etc.), esto se va a incrementarcon los
ingleses,que se interesarán,sobretodo,en los cueros
y los productostintóreos, adecuadosparaabastecera
sus nacientesindustrias.SegúnNelson,la ventade ne-
grospor partede la Compañíadel Mar del Sur era una
cobertura para efectuar otras actividadescomercia-
les (30). Para poder detetminaresto con mayor pre-
cisión sería necesarioestablecerqué parte del total
vendido representabala venta de esclavos.

Parael gobiernoespañol,en un informe quecircu-
laba en 1728, la Compañíadel Mar del Sur controlaba
la terceraparte del contrabandointroducidoen Amé-
rica (31). Entre 1715 y 1732 la Compañíaenvío siete
navíos de permisoy dos con licencia, lo que hace un
promedio de un buque cada dos años. En ellos se
introdujeron mercaderíaslegales (sin contar las de
contrabando)porvalor de 2.208.158£ (aproximadamen-
te unos9.815.000pesos)(32). Un promedio estimativo
cifra en 300fl00 £ anualeslas ventasde la Compañía
en las colonias.

Un panfleto de 1743 dice que el total cargadopor
la Compañíadel Mar del Sur, desde Jamaica,fue de
250.000libras, y que los particulareshicieron lo propio

<29> Georges Nelson, eContrabandTrade under the Asiento,
1730-1739., en American Historical Revíew. t. LI (¡945), p. 57.

(30> Ibid., p. 57.
(31> Vera L. Brown, .ContrabandTrade>., p. 181.
(32) V. Sorsby.op. cit,. p. 242.
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por un valor de 50.000 libras. Los beneficios,en un
cálculo modesto,superaronel 100 % (33).

En 1759 Carlos III ocupa el trono y ordenauna
investigaciónsobreel comercio.Segúnel resultadode
la encuesta,el contrabandodejabaa los ingle~esunos
seís millones de pesosal año(34).

Jamaicaera uno de los principalescentrosdel con-
trabando. Según la memoria del Mariscal Tessé, el
producto anual del comerciocon Jamaicaera de tres
millonesde pesos(35). El diario del capitánespañolAn-
drésde Cortayrenos da una idea bastanteaproximada
del movimiento de Port Royal, Jamaica.Cortayre es-
tuvo presoallí en 1719 y registró en su diario los des-
tinos, las entradasy salidasde los navíosqueatracaban
en Port Royal. Muchas veces también se incluían las
cargasde los navíos.Así es como Cortayre registróel
movimiento dc 393 barcos, de los cuales 201 tocaron
algún puerto de las costas hispanoamericanas.Para
otros 13 el origen o destino era Cura~ao, y otros 58
teníancomo referencia«el mar».Probablemente,según
Vera Lee Brown, todos los de Cura~aoy la mayor
partede los «del mar»tambiénsedirigieron a Hispano-
américa.143 barcos(másde las 2/3 partes)traficaron
con Cuba,sobretodo en la costasur, cuyo centroera
el Puertodel Príncipe.En general,la cargaera negros
y «ropa». De los restantesnavíos, 14 fueron a Porto-
bello y 19 al Golfo de Hondurasy Trujillo (36).

Entre julio de 1730 y agosto de 1731 llegaron a
La Habana26 barcosde la Compañíadel Mar del Sur,
con 159 negros,y partieroncon mercaderíaspor valor
de 87.131 libras. La cargafue vendidaen Curaqao,Ca-
rolina, Jamaicay Filadelfia. En un añose importaron

(33> V. L. Brown, op. c,t., PP. ¡81-3.
(34> A. cristeíow, eContrabandTrade..’,, p. 313.
(35> María Dolores García Moheda, «El contrabandoinglés en

América. correspondenciainédita de la factoría de Buenos Aires..
en Hispania, t. X (1950>, p. 334.

(36> Vera L. Brown, op. cit., PP. 181-3.
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1.500 negrosa Portobelloy Panamá,800 a Cartagena
y 600 a La Habana;200 a Santiagode Cuba,300 a Tri-
nidad, 500 a Caracas,200 a Veracruz, 160 a SantoDo-
mingo y 300a ComeAgua y Guatemala.En tota], 4.560
negros,excluyendoa BuenosAires (37). Los judíos de
Jamaica.queformabanunacomunidadbastanteimpor-
tante, retornarona Europaentre 1734 y 1737. 100.000
libras (38).

En el períodoanteriora 1739,la Compañíateníauna
balanzafavorablede 600.000libras, peropartede ellas
figuraban como deudas,dado el sistemade ventas a
préstamopracticadopor los ingleses.Sí bien es cierto
que finalmente la Compañíatuvo pérdidas,éstasse
debieron, fundamentalmeñte,a una alta declaración
de dividendosy a las deudasimpagadasde los comer-
ciantesespañoles(39). Tenemosentonces,que los co-
merciantesespañolesquecomprabana los inglesesse
beneficiabande los préstamos,y muchasvecesincluso
no pagabansus deudas.También se dabael caso de
numerososcomerciantesespañoles,incluidos muchos
queveníanen las flotas, quealmacenabansus produc-
tosen los depósitosde la Compañíaparaevitar el pago
de los derechosde importación; posteriormenteven-
díanesosproductosde acuerdocon los empleadosde
la Compañíaparaeludir el pagode la alcabala(40).

En una forma aproximada,Nelson calcula que el
volumencomercialde la Compañíadel Mar del Sur en-
tre 1730 y 1739 fue de 5.500-000libras (unos23.500.000
pesos).Revisandouna contabilidad secreta(que con-
trastacon los manuscritosShelburne,de dondeobtuvo
el dato anterior)concluyequeen el mismo períodola
Compañíatraficó por valor de seis millones de libras,
y quelos negociantesprivados lo hicieronpor 1.500.000

(37> A. Aiton, op. cit., p. 175.
(38> G. Nelson, op. cit., p. 62.
(39> A. Aiton. op. Cit.. p. ¡75.
(40) V. Sorsby, op. oit., p. 76.
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de libras (enamboscasosse tratade estimacionesmíni-
mas, y suponenun total aproximadode 32400.000pe-
sos) (41).

Tras la declaraciónde guerra en 1739, en las dé-
cadasde los años40 y 50, Centroamérica,desdela Ba-
hía de CampechehastaCosta Rica, se convirtió en una
importantezonade comercio ilícito. Otra zona fue la
que se extendíadesdeel oestede la regiónde Mosquito,
a lo largo de unas 60 leguasde costaque iban desde
Trujillo hastaTresPuntas(regiónconocidaconel nom-
bre de Costa Norte). Belice se transformóen el Centro
de extraccióndel palo-campeche.Estaactividadseacen-
tuó desde ¡699 y en algunasépocasdel año salían de
JamaicaentreSOy60 navíoscondirecciónaBelice (42).

Durante la ocupacióninglesa de La Habana(ocu-
rrida en 1762), que se prolongócasi un año, 96 buques
mercantesatracaronen su puerto, en lugar de un pro-
medio de tresal año,comoveníasucediendoen épocas
anteriores.La importación de productossupusoque
se pagasenimpuestospor 400.000pesos,en lugar del
promediode 30.000.Esta situacióncondujo a muchos
comerciantesinglesesa sobredimensionarlas posibili-
dadescomercialesde las coloniasespañolas(43). A fin
de dar a estascifras un valor real, es necesariotener
en cuenta la excepcionalidaddel año, que pone fin a
un periodo de guerra,y por lo tanto, presentala ca-
racterística de expansióncomercial propia de estos
períodos.

Inglaterra quería utilizar a Florida como base de
penetraciónen Nueva España,Louisianay las islas es-
pañolas.Sin embargo,durantetodo el períodoquese
prolongó la ocupación inglesa de Florida la balanza
comercial fue negativa.

A principios de la décadade los años 60 se inte-

(41> 0. Nelson, op. cit., pp. 63-4.
(42> V. L. Brown, op. cit., pp. 185-6.
(43) A. Christelow,op. ch., p. 314.
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rrumpela llegadade buquesespañolesaJamaica,Flo-
rida y otros puertos ingleses,por acción de la flota
naval británica, lo cual provocaráprotestaspor parte
de los comerciantes,que veían mermadasu actividad.
Das inglesescontemporáneosdicen quq el comercio
españolen Jamaicaprácticamentedesaparecióen 1764,
por la disminución de las exportacionesinglesasa la
isla en ese año. Atrás de esta actitud de la metrópoli
estabanlas leyesde 1762 y 1763, que formabanparte
de unavigorosacampañadel Parlamentobritánico con-
tra el contrabando,motivadapor la actitud de los co-
lonos norteamericanosque habían abastecid9ilegal-
mente, durantela última guerra,al enemigo francés
con armasy alimentos. Sin embargo,en 1764 se cam-
bian las órdenesy se permiteel comercioespañolen
Jamaica,lo cual no significará un inmediato restable-
cimiento del mismo,ya queentre 1764 y 1769, Jamaica
atraviesala mayor depresióndel siglo xvííi (44).

A fin de estabilizarel comerciocon España,Ingla-
terra propondrá,en 1763, que Dominica se transforme
en puerto libre. Esta medidacoincidirá con el estable-
cimiento en la zona de puertos libres pertenecientes
a otrospaíses.Si bien los españolesno crearonpuertos
libres, respondierona estasmedidascomercialescon
el fin del monopólio gaditano en 1765.

La guerrade los SieteAños le permitiráa Inglaterra
la consolidaciónde sus posesionescentroamericanas,
al tiempo que acabarácon la presenciafrancesaen el
Caribe. En 1777, con Gálvez como gobernadorde la
Louisiana,se recuperala Floriday sepropinaun golpe
importante al comercio inglés en el Golfo de Méxi-
co <45).

De gran importancia fue el comercio inglés en el
Rio de la Plata. Desdelos tiemposde la conquista,la
distanciacon los puertoseuropeosfue suplidaen parte

(44> Ibid., pp. 319, 323 y 329.
(45) V. L. Brown. op. cii. pp. 186-7.
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